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La auténtica participación se configura, por tanto, como:

♦ Una acción personal y original, que responde a las exi­
gencias de la propia conciencia y expresa las propias 
convicciones. Si no cuenta con estos.rasgos se corre el 
peligro de caer en una manipulación enmascarada, mon­
tada artificialmente por una minoría en el poder q en la 
oposición, que lo único que pretenden es capar más 
adeptos para vanagloriarse del número de afiliados o se­
guidores.

* Dotada permanentemente de un sentido crítico que no 
acepta bobaliconamente cualquier propuesta, sino que 
la pondera y sabe decidir en consecuencia, sopesando 
antes los pros y los contras. Dado que toda participa­
ción supone upa renuncia de sí mismo para integrarse 
en el quehacer comunitario, hay que estar siempre alerta 
para no caer en la trampa de un conformismo desperso- 
nalizador y mecamcista, que termine conviniendo nues­
tra persona en una rueda más del engranaje del sistema.

♦ Potenciadora y enriquecedora de la persona y de la co­
munidad. Falsa participación sería aquella que en vez de 
promocionar o liberar, encadena o esclaviza. Esto supo­
ne contar con un proyecto de sociedad tanto a nivel po­
lítico como económico, que aspira a que se dé un mayor 
reparto de poder.

Carlos Giner de Grado

"La meta fundamental de unr> política oue se 
basa en la PARTICIPACION POPULAR, es la sus 
titución de l..s minorías por el PUEBLO ORGA 
nizado. La participación popular es un esti 
lo de trabajo oue presupone una toma de con 
ciencia del pueblo, maduramente lograda, y 
una base de SOLIO.-. RILAD y ORGANIZACION.
Ambos objetivos, JRPAIZ .CION y PARTICIPA­
CION, aparecen así entrelazados."
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INTRODUCCION

El constante desafía que nos plantea la realid.d uel Uruguay 
en que vivimos, nos exige una continua, revisión y ev luación 
de nuestra trabajo militante para que é: te apunte cía una 
vera a era y profunda transferí ación -Je es re 1 i d. .'s por 
ésto, que revisando y evalu ado nuestra et-.> oa acto■ ! de mi- 
11’t ii.cia en el frente territorial, -speciul nte en los sec­
tores de cooperativism©, Iglesia y equipos barrí les y viendo 
sus logros, carencias, limitaciones y desafíos, consideramos 
fundamental asumir respons blemente la necesickid de cambios 
sustanciales en nuestra forma de encarar dicho trabajo de ba­
se tanto respecte a su contenido com a su metodología.

Consideramos a la base cem» el 1ro. y fundamental núcleo, que 
debe en su propio nivel responsabilizarse de su promoción y li­
beración. Estas bases son las que ceben ponerse en marcha, pro- 
curando dar respuestas a las inquietudes, respuestas e interpe- 
1 clones que reciban por parte de la historia, 's justamente a 
esta fuerza dinámica interna ■ > nuestra sociedad la que debe­
mos dirigir nuestros esfuerzos mil it ntes

Entendemos por militante de un lar t id© Eolítico, ul ’compañero 
que ha tomado consciencia de la realidad y se compromete a fon­
do frente a ella. I- ilit .nte es aquel que ha roto‘la indiferencia, 
y se comproirete a fondo en la luch de todos los días. El mili- 
t ate s el que ya no cree en las soluciones providenciales y 
mucho menos en el paternalismo. Sabe que la solución y la libe- S'/xJ M / ' y..' I ■ ■. AlI '
ración viene per la lucha del pueblo. Y él ocupa su puest©. 
Esto implica un dejar de ledo ese otro mundo más vinculado con 
la cíese burguesa en la que preferente ente nos royemos.
Precisamente para asumir los valores propios de 1 bese, debe so­
meterse el militante a un proceso ce "desideologizoción" y a sus 
implicancias. Esto significa poner entre paréntesis todo lo que 
pudiera estar cond ic ioi.ado por factores culturales e históricos 
sobreañadidos al compromiso que queremos asumir: lenguaje, for­
mulaciones iceoló^icas, estilos de vida, etc. Este p .rentesis no 
i.¡plica una negación, sino una actitud crítica Trente ¡- nuestra 
propia realidad.



Todo militante tiene siempre un efecto multiplicador, ya 
que bu acción se realiza en un equ i pe y se proyecta. h...cia 
el medio en el cual está incerte, llev nd® hacia una ver­
dadera red de militantes. Esta es la infraestructura bási­
ca de todo proceso organizativo y la célula básica de toda 
lucha, de liberación. Una organización sin equipos e mili%= 
tantea, será siempre una organización burocr:'’ ic , con una 
cópula de dirigentes que h n perdido contacto con las bases.

EijUlpo ue base: les militantes deben act ar en el seno de un 
equipo. Son las células básicas que deben estar incertos en 
los „rupos masivos.
Los equipos deben ser for.xúos ideológica, política y técni­
camente. La teoría, práctica y autocrítica deben per el motor 
de estos equipos. Es importan te que en cada frente a sector, 
c-'da equipo este cumplí ene o una función deter..¡in. .da. Y cada 
miembro de un equipo debe realizar tareas concret. s.

'n punto Je surtida: la elaboi’ucián del presente trabajo, para 
el que se tomé como base un documento de la Pastoral Juvenil 
del N.E. brasilero, quiere ser síi® un punto de partida que 
ayude a nuestros equipos a reflexionar y le bi i.... <e ele entos
que le permitan un trabajo de base que conduzca h..ci;¿ un proce­
so concientizaaoren el me lio donde está incerto..
No pretendemos que aquí este dicha la última p. le ra, ".'onflaníos 
pues an el enriquecimiento :.éste;, 't ico del pre-ei.le documento. 
Consideramos que como punto ue partida debe ser discutido y cons­
tantemente reelaborado, b s'mienw en nuestr« experiencia prác­
tica y confrontándolo a otras experiencias, lo que permitir# 
perfeccionarlo, adecuándolo a nuestra realidad concreta. 

La liberación es un largo proceso educ-tivo. Esta ser* auténtica 
y real, solamente en la ;:iedida en que el rpoceso fuere serio, 
profundo y transfor. uuor -al misino tiempo- ue las estructuras y 
de las consciencias.-
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En este capítulo se pretenden dar <■ Igunus pautes otociológi- 
cas básicas que orienten la formación de grupos juveniles a 
partir ¿el trabajo ue los militantes de las equipos territo­
riales .
En general, las posibilidades de formación de .. ru pos juveniles 
par parte de los equipos ce tace en el frente territorial tie­
ne Jos ¿raques vertlentes:a) a partir Je instituciones o agra­
vamientos existen-tes n el ba. rio, como s r: club s, parroquias, 
cooperativas, policlínicas, Comisiones de I<’o ento o de Vecinos, 
etc., y 
b) grupos o barras naturales ( la barra ue la es ulna, los que 
se reúnen en el boliche, los que juegan 1 fútbol en el baldío). 
Come primer paso para la formación de urupos en estos ambientes 
se debe partir del conocimiento de la realidad socio-cultural 
de los jóvenes que pe teñe taimente podrían constituir etupos. 
Conocer sus inquietudes, sus expectativas, -us metiv, clones y 
$£#IXOIiUÍMX£MX|! partir de éstas para responder a sus intereses. 
Se trata de un acompañamiento que i bien es orientador, no debe 
acelerar procesos en forra artificial, sin© que cebe ir acompañan­
do al grupo en uaa actitud de igualdad.
Hay que evitar el elitista en el que muchas veces >:n.,e. ®s, apren­
dí .-..do a respetar a tocos los jóvenes y a valorar cus propias for- 
;:>as de vida, de la rism: i?¿;u<-ra que -j recia...©;» l-..s nuestras. 
Debemos partir del hecho de que no todos los ^ru os realizan 
procesos análogos para el legro de los mismos o j livor. Habrá 
grupos que en un plazo uxác corta lleven .del ..le un ...roces© cons- 
cientizador hacia el interior del ppopie ¿/ruco y Iceia el medio 
que los rodea, mientras que otros requerirán un plazo mayor, rea- 
liz.;ado incluso actividades ue podrían ser cu tal o. añas de "asis- 
texiCiules", pero que no .-on negativas en sí . mitnus en la medida 
que v: van superando dic os contenidos hccia Io&íos c..da vez más 
promocionales y concientiz■.•uores.


